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Yo, Tituba, la bruja negra de Salem es una novela que pone sobre la mesa temas 
como la esclavitud, la violencia y la colonización, ¿hasta qué punto son esenciales 

la cultura y las tradiciones en el desarrollo pleno del individuo? ¿Y de un país? 
¿Depende la colonización de la pérdida de identidad de los colonizados?

En este episodio de Salem, llama la atención que sean niñas las que fingen una 
posesión diabólica y dan comienzo así a una histeria masiva: ¿qué es lo que pudo 

llevar a las niñas a hacer esto?

La caza de brujas es uno de los episodios históricos que más claramente puso de 
manifiesto los extremos irracionales a los que puede llegar el ser humano. Pero ¿son 
acciones que podemos achacar al individuo o nacen más bien del contexto social? 

En la novela aparecen dos religiones fundamentalmente opuestas: la de Tituba y la de 
sus amos. ¿En qué se basa cada una de ellas?

La novela trata el tema de la esclavitud abiertamente, pero las cadenas de hierro 
no son las únicas que podemos ver entre sus páginas: ¿qué otros elementos se les 

imponen a los esclavos como herramientas de opresión?

A mitad del libro aparece un fragmento extraído del interrogatorio real de Tituba: 
¿qué es lo que más llama la atención de sus respuestas?

La novela se cierra con la frase: «a mi alrededor se erguía un bosque de extraños 
árboles plagado de extraños frutos», una referencia a la canción de Billie Holiday 

«Strange Fruit». ¿Qué otras podrían servir de banda sonora a la historia de Tituba?

Martha Asunción Alonso, traductora de Maryse, dice… Traducir a una creadora 
como Maryse Condé, con una voz tan personal y permeable con aportaciones de toda 
procedencia, es un viaje apasionante. Creo que se necesita estar aún más atenta de 
lo normal en la fase de exégesis del texto, previa a toda traducción, para no dejar 
escapar ningún eco o guiño a otros textos, otra voces, otros géneros e incluso otras 
disciplinas artísticas. En Condé se imbrican creativamente muchos idiomas, músicas, 
ritmos y sustratos culturales, que nos hablan de la vida nómada y del espíritu abierto, 
tolerante y humanista de la autora. Es un gran reto dar a escuchar, ver y sentir todo ese 
imaginario híbrido en la versión española. 

Maryse nació en Pointe-à-Pitre, capital del archipiélago antillano de Grande-
Terre, en Guadalupe, en 1937. Fue la menor de una familia de ocho hermanos. 
Cuando tenía dieciséis años, se marchó a París para estudiar en el liceo Fénelon, 
y después en la Sorbona. Allí conocería a Mamadou Condé, un actor guineano 
con el que contrajo matrimonio en 1959 y del que se divorciaría veintidós años 
después para casarse con Richard Philcox, el traductor al inglés de la mayor parte 
de su obra. Tras terminar sus estudios, trabajó como profesora de Francés en 
Guinea, Ghana y Senegal, hasta que en 1970 volvió a Francia. Cinco años después 
se doctoró en Literatura Comparada; su tesis versaba sobre los estereotipos 
negativos de la población negra que aparecían en la literatura caribeña. En 1976 
publicó su primera novela, Hérémakhonon, que marcaría el inicio de una prolífica 
carrera literaria centrada en los temas de la cultura, la raza y el género, así como 
en la búsqueda de la identidad. En 1987 recibió su primer galardón literario, el 
Grand Prix Littéraire de la Femme, por su segunda novela: Yo, Tituba, la bruja 
negra de Salem (1986; Impedimenta, 2022). Entre sus obras también destacan 
la serie Segu (1985); La Migration des coeurs (1995, una reescritura antillana de 
Cumbres borrascosas, de Emily Brontë); La Deseada, que ahora publicamos en 
Impedimenta; Corazón que ríe, corazón que llora (1999; Impedimenta, 2019) 
y La vida sin maquillaje (2012; Impedimenta, 2020). En 1985 recibió una beca 
Fulbright para dar clase en Estados Unidos, y trabajó en universidades de la 
talla de Berkeley, Harvard y, más prolongadamente, Columbia, donde presidió el 
Centro de Estudios Franceses y Francófonos, hasta que en 2004 se retiró como 
profesora emérita de Francés. También ha participado en la creación del Premio 
de las Américas Insulares y Guyana, que reconoce anualmente el mejor libro 
del panorama caribeño. Ante la anulación del Premio Nobel de 2018, la Nueva 
Academia le otorgó a Maryse Condé el Premio Nobel Alternativo de Literatura, 
por retratar en su obra «los estragos del colonialismo y el caos poscolonial con un 
lenguaje preciso y, al mismo tiempo, devastador». Actualmente vive en un pueblo 
de la Provenza francesa.

{ Sugerencias de debate }{ La vida de Maryse Condé }

«No escribo en francés, ni escribo en criollo.  
Escribo en Maryse Condé.»



{ Claves de lectura: la caza de brujas }

Los juicios de las brujas de Salem fueron el caso más conocido de caza de brujas en el con-
tinente americano. Este fenómeno, que tuvo su origen en Europa y desde allí se extendió 
a las colonias, ha sido objeto de debate historiográfico durante siglos. Se han planteado 
numerosas teorías respecto a sus posibles causas, pero podríamos englobarlas, a grandes 
rasgos, en tres grupos:

Muchos autores señalan la aparición de la caza de brujas como respuesta a un momento de 
crisis económica y social, con la consiguiente búsqueda de chivos expiatorios. Como sucede 
siempre en estos casos, se señala a los más vulnerables o bien a aquellos que se encuentran 
en los márgenes de la sociedad. Así, muchas mujeres que no se atienen a lo que estricta-
mente se espera de ellas acaban en el punto de mira. Pero no son las únicas: las víctimas de 
esta búsqueda histérica del culpable fueron muchas y variadas. La Inquisición, por ejemplo, 
pese a su fama de quemar brujas, actuó de forma mucho más implacable contra judíos y 
herejes. En algunos casos se perseguía a extranjeros o a personas ajenas a la comunidad. Y, 
en el punto álgido de la caza de brujas, las acusaciones de brujería llegaron a usarse como 
arma política e incluso se ejecutó a altos cargos que habían sido acusados de «hechicería» 
por sus enemigos.

Sinopsis
«Tituba y yo convivimos en la más estrecha intimidad durante un año. En el transcurso de 
nuestras conversaciones, me contó muchas cosas. Nunca se las había confesado a nadie.» 
Maryse Condé adopta la voz de Tituba, la esclava negra juzgada en los famosos procesos 
por brujería que tuvieron lugar, en medio de una fiebre de histeria colectiva, en la ciudad 
de Salem, a finales del siglo XVII. Hija de la esclava Abena, que fue violada por un mari-
nero inglés a bordo de un barco negrero, Tituba fue iniciada en el arte de lo sobrenatural 
por Man Yaya, una de las curanderas más poderosas de la isla de Barbados. Incapaz de 
sustraerse a la influencia de los hombres indeseables y de baja moral, Tituba pasa a ser 
propiedad de un pastor obsesionado con Satán, y acabará recalando en la pequeña comu-
nidad puritana de Salem, en Massachusetts, donde será juzgada y encarcelada, acusada de 
haber embrujado a las niñas del pueblo. Detenida, abandonada en prisión, Maryse Condé 
la rehabilita, la arranca del olvido al que había sido condenada y, finalmente, la devuelve a 
su país natal en la época de los negros cimarrones y de las primeras revueltas de esclavos.

Maryse Condé

Yo, Tituba, 
la bruja negra de Salem
Traducción de Martha Asunción Alonso

«La voz de Tituba, con sus sonoridades y su tragedia, cuenta 
una magnífica historia antigua y de hoy.»

Lourdes Ventura, El Cultural

«Aquello duró horas. Reconozco que, como actriz, dejé mucho que desear. Todos 
aquellos rostros blancos, agitándose a mis pies, semejaban un mar en el que yo estuviese a 
punto de naufragar y ahogarme. ¡Seguro que Hester habría salido airosa de todo aquel 
interrogatorio mucho mejor que yo!» 

Perspectiva socioeconómica

Perspectiva de género 

También cabe destacar, aunque puede resultar evidente, el papel de la propia Iglesia en la 
masificación de la caza de brujas. Por un lado la Iglesia Católica, que con el bulo papal que 
autorizaba a los inquisidores tomar medidas para frenar «la expansión de la brujería» dio luz 
verde a las sucesivas olas de ejecuciones en Europa. Por otro, algunos historiadores asocian 
la expansión de la caza de brujas en Inglaterra (y por extensión, en las colonias) tras la Refor-
ma Protestante con el hecho de que el exorcismo (la expulsión mágica de demonios a través 
de fórmulas consagradas) era el único privilegio sobrenatural que se le seguía reconociendo 
al clero, y por tanto se le concedió una mayor importancia. En una sociedad racionalista, 
muchos miembros del clero buscaban reforzar su papel protector ante las amenazas demo-
níacas: de ahí la necesidad de ponerle a estas amenazas nombre y apellidos.

Otra teoría interesante y ampliamente debatida en relación con la caza de brujas entiende 
este fenómeno como parte del proceso de remodelación de la identidad femenina: la socie-
dad cristiana occidental relacionaba inevitablemente a la mujer con el erotismo, la tentación, 
la desviación moral. De ahí la obsesión con potenciar su naturaleza doméstica y sumisa, 
aplastando cualquier trazo de sexualidad que pudiera suponer un obstáculo para las rígidas 
normas morales de la época. Quien supusiera una amenaza, a la hoguera.

OTRAS NOVELAS DE MARYSE CONDÉ EN IMPEDIMENTA 

Perspectiva religiosa 

«Intuía que, en aquellos juicios de las supuestas brujas de Salem que tantos ríos 
de tinta harían correr, que excitarían en tan gran medida la curiosidad y a la vez la 
compasión de tantas generaciones venideras, y que serían considerados por la posteridad 
como el testimonio más fidedigno de una época crédula y bárbara, yo quedaría reducida a 
una mera figurante y mi nombre no despertaría el menor interés.» 

{ Claves de lectura: la caza de brujas }

«Condé reivindica, una vez más, la lucha, la supervivencia 
y la sabiduría en esta historia real, cuyo periodo histórico y 

religioso está perfectamente documentado.»

Sagrario Fernández-Prieto, La Razón

Cozarón que ríe, corazón que llora (2019)  La vida sin maquillaje (2020)

La deseada (2021)  El evangelio del Nuevo Mundo  (2023)

Foto: BPK / SCALA, FIRENZE


